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Si hay algo que perdurará eternamente vinculado al nombre de Ma-
drid es la gesta de sublime 'epopeya de su heroica defensa contra el fas-
cismo internacional y los generales traidores. 

Y dentro de ella, ese trozo castizo y madrileño que es la Puerta del 
Sol y Gobarnación, cuya bola perfila admirablemente esta imagen foto-
gráfica, documento real de guerra. 
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DE "RE„ BELICA 
Requerido, casi conminado por EUZ-

KADI EN CATALUNYA con quien me 
ligan lazos de hondo afecto " de entríi-
ñable amistad y de solidaridades ra-
ciales, sentimentales y doctrinales, no 
podían hurtarme a satisfacer una de-
manda que, en el fondo, implica, para 
mí, el cumplimiento de un deber, ya 
que considero que, hoy, todos tenemos 
la ineludible obligación de contribuir 
e, ganar la guerra y estructurar un co-
nocimiento de la misma en las rnasa-s, 
es ya, de por si, hacerla comprensible 
a ellas, poniendo ante su discernimien-
to y decisión las necesidades que im-
plica y que el pueblo ibérico es el lla-
mado a ejecutar en concierto armón i-
co con el Gobierno que dirige y los 
jefes militares que mandan. Tal es 
la razón que me ha movido a perge-
líar semanalmente estas cròni CRS. 

La guerra," como toda obra hunisna, 
requiere un tecnicismo, una parte 
científica, que no es improvisable, que 
no puede, ni debe, para no enervar 
su eficiencia, improvisarse. En un ejér-
cito, más cada día, existen menos los 
hombres de valor ciego e imprudente 
que todo lo fían de la embestida bru-
tal y directa—destinada siempre a un 
fracaso sangriento—que los especialis-
tas, que ejecutan una misión nítida, 
clarividente. Todo hombre puede te-
ner temerario arrojo. Este no es el 
problema. No quiero ahora discrimi-
nar hasta dónde el arrojo temerario es 
útil y hasta dónde es individual o co-
lectivo y aun diré más, transitorio. 
Este valor. impetuoso es, a' veces, casi 
siempre, cuando no va canalizado por 
un cerebro lúcido que mande y mande 
bien, perjudicial. Dura poco y decae 
cuando la segur va segando vidas im-
placablemente. Sobreviene entonces fa-
talmente el desinflamiento, con su es-
tela de falta de moral, de pánico con-
tagioso. Generalmente este tipo de va-
lor prende en un alocado y cunde en 
su torno. Pasado el rato, vuelve la 
normalidad a su cauce con todas sus 
consecuencias. 

Conviene insistir en esta faceta hu-
mana, ya que hay un caudal volumi-
noso de opinión en España formado 
inconscientemente o por imperio de 
tradición de «majeza», de «hombría», 
de «macho» en cuanto al valor. Cons-
te, pues, que este tipo de valor hecho 
de instintos, de ímpetu, de agresivi-
dad primitiva, no es útil, eficiente ni 
adecuado en una guerra en que la se-
renidad, el conocimiento, el .saberse 
guardar, el precaverse, el defenderse 
es infinitamente más eficiente. Sere-
nidad, serenidad y serenidad. Ese es 
el valor necesario y necesariamente 
útil. 

Derivado de. la, necesidad de clariñ-
car conceptos, debemos insistir, y ja-
más lo haremos bastante, en que si en 
el soldado es vital la subordinación 
del instinto combativo a la serenidad 
consciente, en los mandos lo es infi-
nitamente más. 

Por la constitución de un ejército 
en vivero de especialistas—zapadores 
minadores, pontoneros, ingenieros, ar-
tilleros, ametralladores, lanza llamas, 
morteros, etc.—los mandos requieren 
un mínimun de técnica aliada al em-
pirismo que da la experiencia de cada 
día en la despiadada lucha. 

No quisiera insistir en forma tal que 
se supusiera que a nuestros mandos 
les falta la técnica, pero sí lo bastan-
te para que • todos se saturen de la 
Ingente verdad que sin ella. no hay 
victoria posible. 

* * 

Sentada la afirmación precedente, 
diré que no es la técnica solamente la 
que decide las batallas. Hay la moral, 
la certidumbre, en todos, de que se 
defiende una causa sagrada y justa, 
la convicción de jugárselo todo con 
razón en una guerra, la fe ardiente e 
iluminada en nuestro ideal. Pero la 
moral, eso que en el hombre es lo 
más bello y sublime y que. le impele 
a, sacrificar su vida, sus comodidades, 
sus intereses y pasiones, si bien es 
motor avasallador en una . guerra, tie-
ne, para que sea eficiente, que armo-
nizarse con los elementos materiales 
que una guerra requiere. La guerra 
no es sino una armonía entre la or-
ganización material de la máquina 
militar y el idealismo que conduce 
irresistiblemente a una nación, o un 
pueblo en armas, a la victoria. 

* * 

Fracasado el enemigo en su inten-
to de cortar la carretera de Madrid 
partiendo de Teruel, proyecto harto 
ambicioso y que hubiere requerido por 
parte de Franco una masa de manio-
bra que no creemos que tenga, si se 
tiene en cuenta la situación del fren-
te Centro y la intensidad de las ba-
tallas del sector de Brúñete, de mo-
mento hay calma. 

En la guerra la calma es, como en 
todas las humanas empresas, precur-
sora de las más formidables tempes-
tades. Se prepara el porvenir, se for-
ja el arma que ha de esgrimirse. Na-
da deja vislumbrar el punto en donde 
uno u otro bando ha de imponer su 
iniciativa. 

Hay un compás de espera y convie-
ne no anticiparse. De todos modos, 
vaya por delante un axioma militar 
que aunque todos conocen, todos ol-
vidan frecuentemente y muchos dejan 

de ejecutar, unos por negligencia, por 
timidez temperamental otros y tam-
bién desgraciadamente por falta de 
medios materiales los mejores y que 
íTanco, al contrario, en su egotismo 
vesánico está despreciando desde que 
inpezó la guerra, quizás por desestimar 
en su necio orgullo, la valía del ejército 
republicano popular, que dista, tanto 
de las Milicias abigarradas de los pri-
meros, días, como dista Franco .de ser 
un gran estratega;.hélo aquí: una so-
la ofensiva tipo embestida franca, di-
recta, brutal por acumulación de me-
dios materiales y masas de maniobra 
y avanzando con desprecio de las ba-
j^s sufridas, en frentes equilibrados y 
en los que la retaguardia enemiga es-
tá intercomunicada y puede aportar 
reservas, .materiales, municiones,. yíve-
res, por considerables que "sean los 
primeros éxitos Iniciales que logre, es-
tá fatalmente destinada al fracaso si 
el ejército adversario tiene nervio, se-
renidad. y estoicismo. Ahí 'están los 
ejemplos de Verdún,'del Yser, del Ca-
mino de las Damas, de la Somme. Se 
abrirá una brecha, una bolsa; pero se 
cierra ella misma y la usura amenaza 
con la fatal hemorragia al técnico que 
sólo ve en la guerra la mecánica pura. • 

* * 

Continuaremos divagando en una 
concreción de temas específicos. 

G U D A R I 
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HIGIENE 
MOBAL 

Hacía ya largo tiempo que no de-
dicábamos nuestro comentario a la 
necesidad urgente de .esterilizar, .!ii-
gienizar y desinfectar nuestra reta-
guardia. 

Pero i cuán laméntales son las cau-
sas !, está visto que no podremos re-
nunciar a nuestra crítica, a pesar de 
que nos cuesta moralmente tanto. 

Porque, en efecto, como republica-
nos, como antifascistas, lacera nues-
tra conciencia el tener que usar nues-
tro deber, ya que revela la existencia 
de lacras y miserias que repugnan y 
que son inconciliables con la lionra-
dez y aüsteridad doctrinales de todos 
los sectores antifascistas y con las 
e.\igenc¡as de la guerra. 

Hay una sorprendente coincidencia 
entre las insinuaciones, que envuel-
ven y encierran censuras guberna-
mentales y de partidos políticos respe-
tables y estimables, de un cierto sec-
tor extremista de prensa y las ba-
beantes charlas que ciertos (tsefiores», 
(iseñoritos)) y «señoras» -deslizan há-
bilmente en ciertos cafés. 
_ La burguesía —quiéralo -o no— 

tiene «distinción». Es decir, que se 
distingue de nosotros. Y se distingue, 
precisamente, por cierta feminidad 
con que oculta la masculinidad iiasta 
en ios trémolos de la voz. Se distingue 
por su blandenguería, su timidez, su 
no sé. qué que los delate a cientos de 
metros. Crean un ambiente y un cli-
ma suyos en los que no nos encon-
tramos bien. 

Barcelona conoce algunos cafés y 
horchaterías de la Rambla de Catalu-
ña y Cortes que destilan ese ambien-
te y esa clima. Los comentarios son 
allí <(distinguidos» también. El derro-
tismo, la maniobra escindora, la crí-
tica aparentemente «honesta» y deri-
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P i a z a d e l B n e n s u c s s o , 1 

Todos los días gran-

des partidos a Raque-

ta, por las mejores 

jugadoras d e esta 

especial! dad 

Uno de los dolores más angustiosos de las poblaciones civiles en esta 
guerra cruel por antonomasia, lo constituyen los éxodos que se vienen su-
cediendo en todo el territorio leal. 

Y para eso las literaturas reaccionarias sublimizaron lo que llamaban 
la santidad del hogar! 

¡canallas y tartufosr 
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Autos de fe en Vizcaya 
El día de San Ignacio ha sido cele-

brado en Vizcaya y más particular-
mente en Bilbao, de un modo muy 
espectacular. 

En Bilbao, la celebración fué hecha 
ante el monumento al Sagrado Cora-
zón. íjesfilafqn falangi&ts^s,.. requetés, 
eclesiásticos, regulares y seculares, da-
mas c^tpquistas, ; autoridades y fuer-
zas militares marroquíes,\> "terciarias, 
protestantes alemanes e italianos. Vo-
laban los aeroplanos de Hitler y de 
Mussolini. Y el fuego de una gran ho-
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Sacrilegios de 
los rebeldes 

El «Daily Herald» publica, la si-
guiente carta que el sacerdote inglés 
Sám Rowley, de la Misión Central 
de . King's Cross, ha dirigido al edi-
tor de dicho periódico; 

«Cuando leo q;ue Franco oyó misa 
después de la «toma de Bilbao», sien-
to que algo se. rebpla en mis entra-
ñas. . 

» C u a n d o obispos y larzobispos," 
cuando el clero, bendicen el material 
bélico y recomien(teh el aislamiento 
de los ' soldados, no puedo menos de 
exteriorizar mi protesta. 

»Cuando me entero de que se can-
tó el «Aleluya» y el «No me abando-
nes». en una revista . militar, no me 
es posible dejar de ver en esto algo 
que es un verdadero sacrilegio. 

»¿No es para creer que el mejor 
medio de evitar las guerras. sería ce-
sar en la producción de armas y mu-
niciones?—Rev. Sam. Rowley (Mi-
sión Central de .King's Cross,. Ches-
terfield, St. W.C.I. Londres)» 
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vada de un derecho inalienable huma-
no tiene su asiento permanente. Para 
abatir al Gobierno de hoy se enalte-
ce a los de ayer, que tanto les arru-
gaba el ombligo. El caso es cizañar, 
sembrar discordias, crear diferencias, 
ahondarlas. Todas las armas son bue-
nas. 

Una «razzia» permanente, diaria 
por esos establecimientos y una infil-
tración en sus tertulias de agentes 
hábiles haría a la causa antifascista 
un estimable bien, ya que, aparente-
mente, todos los ((señoritos» estarán 
perfectamente documentados y hasta 
tendrán carnets de soldado o de la 
flamante escuela de guerra. Pero hoy 
el carnet és fácil de obtener —o lo 
fué antes— y un alistamiento a veces 
es el procedimiento más perfecto pa-
ra maniobrar con impunidad por la 
causa de Franco. 

¡ Limpiemos de una vez la reta-
guardia de traidores emboscados ! 

guerra fué alimentado durante todo el 
tiempo de la ceremonia con banderas, 
insignias, ouadros, periódicos, folletos 
y libros... 

Ardían juntas, las obras de Galdos, 
de Zola, de Blasco Ibáñez, de Anatole 
France, de Renau, de Marx, de Baku-
nin, de Pi y Margal!, de Ludivig, de 
Mann, de Malraux, de Fogaz-Zaro. 

También fueron quemadas novelas 
de Valera, de Palacio Valdés y de Dic-
kens. Y con ellas periódicos naciona-
les y extranjeros liberales, nacionalis-
tas vascos, republicanos, socialistas, 
comunistas, libertarios...' 

Al lado de colecciones de «Euzkadi», 
«Tierra Vasca», «Euzkadi Roja», «El 
Liberal» y «La Lucha de Clases» de 
Bilbao y «El Cantábrico» de Santan-
der, ardieron ejemplares de «L'Huma-
nité», «L'Oeuvre», «Le.Populaire», «The 
Manchester Guardian», «The. News 
Chronicle», «The Daily Herald», «Le 
Jour», «LeJournal des Nations», etc. 

No se podían quemar los cuerpos y 
se quemaba ía letra impresa. A falta 
de la madera, se echaba mano del es-
píritu.... 

En Bilbao, el monurriento al Sagra-
do, Corazón permanecía en pie después 
de varios años de República y de on-
ce meses de guerra civil. Y él. ha 
presidido el «auto de fe» a que, nos 
venimos refiriendo. Los. demás autos 
de fe fueron celebrados en las plazas 
mayores de diversas ciudades y pue-
blos vizcaínos, ante las iglesias parro-
quiales. 

¿Qué habrán dicho los extranjeros 
que hayan presenciado tales «haza-
ñas»? ¿Qué habrán pensado de nues-
tros fascistoides íos " aviadores hitle-
rianos que prefieren, con su jefe, la 
cruz gamadá de Rosenberg y las ido-
latrías de Ludehdorff a la' cruz dé 
Oviedo? ¿Qué habrán imaginado ante 
tal espectáculo vergonzoso los italia-
nos fascistas, sicarios de un Mussolini 
ateo? ¿Qué opinión habrán formado 
de la mentalidad de nuestros naciona-
listas militares y civiles,, los protes-
tantes corresponsales de las prensas 
yanqui y británica? 

Si triunfara Franco, España volve-
ría a los tiempos de Carlos el Hechi-
zado. La noche se abatiría sobre ella. 
La piel de toro ibérica sería un presi-
dio espiritual, un cementerio de almas. 
No podría vivir del Bidasoa a Cádiz, 
ningún hombre sincero. La hipocresía, 
la falsedad, la doblez, el fingimiento, 
reinarían sobre las cincuenta provin-
cias ibéricas. 

Por fortuna, Franco será vencido. 
Y en España se podrá seguir vi-yien-
do... 

memoriaesquerra.cat — Euzkadi en Catalunya [Barcelona, 1936-1937], 14/8/1937, pàgina 1


